
Juan José Téllez le hace justicia a Paco de Lu-
cía con este libro. Por lo pronto tacha de un plu-
mazo los aspavientos, las marchas funerales,
el ritual manido e impuesto por normas tan
falsas como episódicas, los aprovechados del
duelo, la fauna de los que están al acecho del
momento propicio para asumir el rol del ami-
guismo y el compadreo. Téllez, que ya había
transitado por los territorios de su paisano, el
guitarrista del suburbio algecireño de La Ba-
jadilla y el músico más internacional de nues-
tro país, con dos títulos significativos, Paco de
Lucía, retrato de familia con guitarra (1994) y Paco
de Lucía, en vivo (2003). Ahora se entrega lite-
ralmente para llevar a cabo la elaboración de un
relato riguroso, emocionante, de prosa sabro-
sísima, fluida y de alta calidad, que moldea a su
protagonista definiendo su estatura, tanto hu-
mana como artística, con la minuciosidad y
exactitud del periodista de investigación pero
también con el pulso del escritor de talla, lle-
vando al lector de la mano por los vericuetos de
un personaje tan rotundo, por un lado, y tan
complejo y rico de matices, por otro, como fue
Paco de Lucía.

“Paco fue una persona discreta con un enig-

mático mundo interior”, dice
la bailaora y periodista Mó-
nikaBellido, citadaensu libro
por J. J. Téllez. Un ser a veces
contradictorio, en todo mo-
mento hipersensible, con la
duda en los resultados de su
trabajo llevadaa límitesdeob-
sesión angustiosa. “La guita-
rra me ha proporcionado mu-
chas de las satisfacciones de
mi vida, pero también me
hacesufrir todos losdías,esun
estigma que duele”. El autor
nosofrecepasoapaso,a través
de una fiel descripción crono-
lógica, los innumerables ava-
tares de un artista cuya vida es
una explosión de aconteci-
mientos singulares, paisajes
cambiantes y diversos en una
dinámica imparable por los
escenarios de los cinco conti-
nentes. Con un agudo y fasci-
nante aliento narrativo y dis-

poniendo de una profusa
documentación, Téllez no

sólo retrata a Paco de Lucía, sino los distintos
tiempos por los que fue pasando el guitarris-
ta, la gente que lo rodea, los diferentes luga-
res –Madrid, Cancún,Toledo,LaHabana, Ma-
llorca– donde fue viviendo, donde fue
intentando reposar su inquietud imposible de
domar, impulsada por una furia creativa arro-
lladora, en la que se mezclaba el descontento
con la potente garra inventiva, el estado de
ansiedadqueleprovocaba la incertidumbrecon
la energía volcánica de los ritmos y los diseños
melódicos que brotaban por todos lados.

Nombres fundamentales como el escritor
Félix Grande, con quien Paco, de manera tan
entrañable como de admiración mutua, man-
tuvo una prolongada y fructífera amistad, o de
músicos, como Sabicas, Manolo Sanlúcar, Ravi
Shankar, Carlos Santana, Fosforito, John
McLaughlin, Mario Escudero, Al Di Meola o
Chick Corea, pasan por esta crónica deslum-
brante que transcurre en ocasiones entre po-
los opuestos: el dolor inmenso y la amargura
desgarradora que le produjo la muerte de Ca-
marón, y la gloria del reconocimiento universal
al más grande guitarrista de todas las épocas.
JOSÉ MARÍA VELÁZQUEZ-GAZTELU
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F O T O G R A M A D E L D O C U M E N T A L L A B Ú S Q U E D A

Los lectores que ronden los 50
años quizá recuerden a Chris-
tiane F. Su autobiografía Yo,
Christiane F. Hijos de la droga se
convirtió a comienzos de los 80
en un best seller mundial y en lec-
tura obligatoria en las escuelas
germanas. Sin excusas ni auto-
compasión, una adolescente de
13 años narraba sus andanzas por
lo más sórdido de Berlín en bus-
ca de droga, mientras sus padres
(alcohólico y maltratador él, su-
misa ella) permanecían ajenos a
su desamparo. En su descenso al
inframundo de la heroína, la cada
vezmenosniñadejabade ir acla-
se para prostituirse en parques
y urinarios. Testigo de cargo en
un juicio de pederastia, acababa
viviendo con su abuela en el
campo, convertida en estudiante
ejemplar. Un final feliz. ¿O no?

Pronto losbuenos deseos aca-
baron desvaneciéndose en nue-
vas recaídasy ahora, 35añosdes-
pués, Christiane explica en Mi
segunda vida que ésta sigue sien-
do un desastre de adicciones, en
las que no le faltaron amigos gla-
murosos como David Bowie o
Nina Hagen, editores y músicos,
mientras seguía suicidándose
lentamente con heroína y alco-
hol, que le hicieronperder la cus-
todia de su único hijo. Que nadie
espere ahora otro final feliz. No
lo hay. Enganchada a la meta-
dona, laChristianeF.dehoysabe
que sus cartas están marcadas y
no abandonará la partida.No,
mientras quede otra dosis que
le haga olvidar. ELENA COSTA
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